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ECONOMIA 

Quinientos años 

~economía 

Histo ria económ ica d e Co lombia 
José A ntom o Ocampo (comp t!ador) 
Fedesarro llo y S1glo Veinllun o, Bogotá. 1986 

La idea de convocar notables espe­
cia listas de nuestra his toria econó­
mica para armar un libro, en el que 
cada autor responde por un capítulo , 
y q ue abarca desde el período colo­
nial hasta el gobie rno del p res idente 
Barco, es un proyecto de Fedesarro­
Jlo - o más bien, una realidad - que 
tiene ventajas pero también grandes 
limitaciones. ¿C uáles son las venta­
jas? En primer lugar, la facilidad de 
consulta y el fo rmat o relativamente 
homogé neo de cada cap ítulo que los 
edito res lograro n darle a la o bra. 
Es to fac iiita, ciertamente, la consulta 
de quien, sin desear informarse sobre 
algo demasiado abstruso , q uiera de 
todas maneras tener una visió n no 
trivia l o superficial de nuestra histo­
ria eco nómica. En segundo lugar. se 
ha logrado reu nir un grupo excelente 
de colabo rad ores, quizás lo más gra­
nado de la nueva generació n de his­
to riad o res co lo mbianos (Germán 
Colmenares, Ja ime J aramillo U ribe , 
Hermes T ovar Pinzón, J orge Orlando 
M el o , J esús Antonio Bejarano, J osé 
Anto nio Ocampo y un equipo de 
inves tigad o res de Fedesarrollo ), que 
aseguran al libro un buen nivel aca­
démico. ¿Cuáles son sus riesgos o 
limitaciones? El más evidente: como 
acontece necesariame nte con toda 
o bra colect iva, és ta carece de un hilo 
co nductor . de una idea o acent o pre­
dominante. Cada auto r le d a a su 
capítulo su p ropia personalidad , pero 
el libro como conjun to no la tiene. 
Po r otra parte, básicamente consti­
tuye un re .. ;u men capitular de investi­
gaciones previas , ya conocidas, de los 
diversos auto res. Para el estud ioso de 
la histo ria eco nómica, no deparará ni 
sorpresas ni enfoques realmente nove­
dosos. Cada quien hizo un buen 
resumen de lo que ya había investí-
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gado y divulgado de antemano, como 
era apenas natural. 

Un aspecto interesante que desea­
ría destacar es la importancia que en 
sus páginas explícitamente se oto rga 
a las fi nanzas públicas como fuerza 
modeladora de la h isto ria econó mic a 
del país. En obras anterio res sobre 
historia económ ica, naturalmente el 
tema de las finanzas públicas está 
presente aquí y allá. Pero no se le 
había tratado autónomamente. El 
país carece de una buena histo ria de 
sus finanzas públicas, y este libro , en 
cierta manera, ha comenzado a llenar 
ese inmenso vacío. Casi todos los 
capítulos dedican una parte especial 
a analizar explícitamente la evolu­
ción de la hacienda pública du rante 
el períod o co rrespondiente, lo cual 
da rea lce a la import ancia q ue han 
tenido las finanzas públicas como 
factor decisivo en la formación eco­
nómica del país. 

El libro contiene h istoria econó­
mica: no ideologismo econó mico. P or 
eso , quizá, no ha sid o del agrado de 
algunos histo riadores q ue esperaban 
encontrar una obra más estridente 
polít icame nte. Uno de los puntos en 
q ue los dive rsos aut o res coinciden es 
en que la presentación tradicional 
marxista de la histo ria económica 
entre fo rmas feudales , preca pitalistas 
y capitalistas no es una metod ología 
adecuada para enmarcar la h istoria 
económica colo mbiana. Germán Col­
menares dirá, por ejemplo, en el cap í­
tulo primero, dedica do a la for ma­
ció n de la economía colonial ( 1500-
1740) lo siguiente : "Los medios uni­
versitarios latinoamericanos viv iero n 
enfrascados durante a ños en la discu­
sió n de cómo caracterizar el modo de 
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producción de la sociedad posterior a 
la conquista. ¿Modo de producción 
feudal? ¿Modo de p roducción capita­
lista? Y todavía se agregaba una 
inquietud respecto al modo de pro­
ducció n indígena, aunque sobre éste 
fuera más fácil concluir q ue a todas 
luces debía tratarse de un modo de 
producción asiático. 

" Infortunadamente, tan interesante 
d iscusión no era el instrumento más 
eficaz para impulsar investigacio nes 

' . . . 
empmcas que permttleran compren-
der los trasto rnos experimentados 
po r economías agrarias al pasar de 
un régimen de explotació n a otro. 
Cualquier verificación documental 
se tachaba de 'empirismo', es decir, 
de conocimiento precario y en cierta 
manera inútil frente a las certidum­
bres absolutas de la 'teoría'. 

" Algunas investigac iones recien­
tes permiten modificar Jos términos 
del debate. Hoy sabemos, por eje m­
pl o , que las eco nomí as agrarias de 
g rupos indígenas que gozaban de 
una complej a o rganización social 
fu ero n sufi cientes para sustentar po r 
más de una generació n a los peque­
ños grupos urbanos de la sociedad 
conqu istadora". 

S in embargo , a pesar de que el 
lib ro no trata de hacer ideologismo 
econó mico, sí destru ye ciertos mitos 
de nuest ra histo ria económica. La 
réplica que más me llamó la atenció n 
es la q ue se plantea en torno al 'mito' 
de q ue la república liberal de los años 
tre inta fue un período en el que 
habría mejorado la d istribución del 
ingreso gracias al avance de la legis­
lación labo ral y agraria de aquella 
época . P o r el cont rario: en aquel 
períod o y en el inmed iatamente pos­
te rio r la dist ribució n del ingreso se 
dete r ioró en Colombia, como lo de­
muestra J osé Anto nio Ocampo, quien 
habla del " alcance limitado de las 
refo rmas agraria y laboral adoptadas 
durante el régimen liberal. Según 
hemos visto , la p rime ra benefició 
ún icamente a un puñado de campe­
sinos, en ta nto que el avance del sin­
d icalismo y el régimen prestacional 
vino a beneficiar sólo a una pequeña 
proporción de trabajadores. La evo­
lució n de los salarios reales y de la 
distribució n del ingreso dan nuevos 
ind icios sobre la escasa capacidad de 
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las reformas liberales para alterar el 
curso económico ". Esta es, d iría yo, 
la gran enseñanza que se saca des­
pués de leer tod os los capítulos: la 
len titud - la exasperante lentitud­
con que Colombia ha ido avanzando 
a través de su historia económica 
hacia una socied ad más j usta y equi­
tativa. El últ imo capítulo "Consoli­
dación del capitalismo moderno, 
1945-1986" concluye con este párrafo, 
que es también el último del libro y 
que, por lo tanto , de be servi r para 
concluir esta reseña: " La distri bución 
del ingreso sigue estando muy con­
centrada en Colombia. Además, al 
menos en las ciudades, la distri bu­
ción de los ingresos familiares no 
parece ser muy d iferente hoy a la que 
era típica a mediados de los años 
sesenta. En efecto, los datos existen­
tes indican que el lO% más r ico de las 
familias urbanas recibe hoy, como en 
aquella época, poco menos del 40% 
del ingreso, mientras el 50% más 
pobre recibe menos de un 20%. Estos 
estimativos ocul tan, por lo demás, en 
uno y otro momento, rentas de capi ­
tal, para los cuales la distribución es 
particularmente inequitatíva". 

J UAN CAMILO R ESTREPO S. 

Novedades en el frente 

Part es d e guerra 
José Libardo Porras 
Biblioteca Pública Piloto, Medellín. 1987 

Co n el correr del tiempo y las aguas 
de tinta , al asiduo lecto r de poesía ya 

no pueden sorp renderlo ni los fan­
tasmas. Uno te rmina perd iéndole 
mied o a la supuest a solemnidad de la 
escritu ra. O como decía un compa­
ñero de carpeta, cuando aún estába­
mos en la escuela primaria : "yo ya no 
creo ni en las chapitas premiadas ni 
en los yoyós de la Coca-Cola ... ". 

Po r eso cuando uno se topa con un 
lib ro consistente, recio y a la vez lleno 
de encanto, la cosa va en serio. Esto 
me ocurrió al leer Partes de guerra, 
pues mientras iba de un poema a otro 
pensaba a horita no más aparece la 
arruga, la fea cicatriz, el acné poé­
tico. ¡Fiasco total! , para o rgullo de J . 
Libard o Porras. 

A unque no conozco su primer li­
bro , Es tarde en San Bernardo ( 1984), 
cuyo bellísimo títu lo parecería sufi ­
ciente, puedo confes ar que Partes de 
guerra me sobrecogió con su aureola 
mágica. Alí Babá Porras y los cua­
renta poemas encerrad os en una pal­
pable madurez. Y esto explica el 
entusiasmo de la presentación de 
Jaime J aramillo Escobar , que ya no 
es cualquier Vaca Sagrada sino la 
Holstein de la poesía co lombiana . 
Con ojo certero desmenuza las bon­
dades del libro y más: " hasta los 
defectos de J. L. P . pasan a ser cuali­
dades ... ", señalando entre aquellos 
la falta de humor. Pero, ¿sería posi­
ble la ironía o el sarcasmo s in un 
previo distanciamient o? Un poema 
corto lo confirma: "Como en un viaje 
en tren, vamos. 1/ Aunque efímero, 1 
cuán gracioso el móvil paisaje, / cuán 
amable" ( Viaje). Matices, q ue le 
dicen. 

Como el guerrero que hunde la 
espada (símbolo del libro) entre el 
ejército enemigo, el poeta esgrime la 
pluma (fuente) y repasa la tradición. 
Pero los "enemigos" no son tales; 
tod o lo contrario; serían sus mejores 
y queridos compinches. ¿Nombres? 
Los líricos griegos arcaicos(¿ vía Juan 
Ferraté, vía García Gual , vía J . E. 
Pacheco, la propia vía?); un Cavafis 
heterosexual; Mut is (cf. El cuchillo, 
pág. 23); o Borges, el lector de los 
"otros" (cf. Conciert o, pág. 6 1). 

Lecto res menos optimistas podrían 
presentir en Partes de guerra la astu­
cia del plagiador. Personalmente creo 
que el lib ro se defiend e solo y que su 
apuesta es precisa y sincera. Eso sí, 
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después de esta perfección fo rmal 
sólo qued aría el chitón boca o el 
dinami tazo en la base de los gustos 
establecidos. No la vanguardia ato­
londrada, sino más bien un elegante 
desmontaje de la tradición, solamente 
posible para quien conoce de arriba 
abajo la cueva de la poesía. 

No es gratuito que los actos de 
vencer o caer derrotado (en la guerra 
del amor) se mezclen conveniente­
mente en esta poética. J . L. P orras, 
como d igo, repasa (en las acepciones 
de revisar y da r el puntillazo) sus 
fuentes:" ... llega rá el tiempo / en que 
es el recuerdo la única/ venta na/ que 
permite cor rer sus goznes / y por el la 
se ve transitar toda suerte / de guerre­
ros: / igual , / vencedOTes y vencidos" 
(No importa). Y su pasión po r el 
recuerdo puede entenderse mejor 
como la frecuente pregunta por la 
procedencia. En este sent ido, cual­
quier poema poseerí a alusiones a 
otro nivel. Acá, por ejemplo, el diá­
logo no sólo sería con el padre: 
" Mírame.f En mí has nacido nueva­
mente,/ igual que en mis hijos/ y en 
los hijos suyos. / En uno solo el hom­
bre / y nada nuevo agregan tantas 
migraciones./ Obsérvame con cuida­
do / y notarás que no basta una 
muerte para tu corazón/ pero sí son 
necesarios / infinitos nacimientos / 
para que tu nombre esté completo" 
(Descendencia). El lugar del pad re lo 
es también de la pala bra. Y así, como 
dice el dicho: "de pad res cojos, hijos 
bailarines", también result a refres­
cante ad vertir que en este libro el cla­
sicismo vive sobre una sutil bomba 
de tiempo y respira o comparte el ai re 
con sus pesadillas, las rupturas de la 
propia forma. 

Y por más que los extremos (vela­
dos) mantengan la armonía de esta 
poética, la verdad es que su devoción 
a nida en lo permanente: "En la me­
moria / tu ida voz resonando en las 
paredes, / tu canto q uedo, tu aroma. 1 
Sólo esto y 1 Jo que nombró tu voz, 
que no envejece. / 1 Lo demás,/ ester­
colero nausea bundo, llaga./ 1 Lo 
demás,/ cenegal en que me hundo,/ 
sentina a donde he caído" (En la 
memoria). 

Este es el eco, la constancia.¿ Ven­
d rá más adelante la detonación? 

EDGAR O'HARA 
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